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Serie Los Milagros de Cristo 

- El Endemoniado Gadareno - 

( Marcos 1 : 1-20) 

Marzo 3, 2021 / Maestro Pastor Garza 

 

TEXTO BIBLICO:  
Marcos 5:1-20 

 

1 Cruzaron el lago hasta llegar a la región de los gerasenos. 2 Tan pronto como 
desembarcó Jesús, un hombre poseído por un espíritu maligno le salió al encuentro de 
entre los sepulcros. 3 Este hombre vivía en los sepulcros, y ya nadie podía sujetarlo, ni 
siquiera con cadenas. 4 Muchas veces lo habían atado con cadenas y grilletes, pero él 
los destrozaba, y nadie tenía fuerza para dominarlo. 5 Noche y día andaba por los 
sepulcros y por las colinas, gritando y golpeándose con piedras. 6 Cuando vio a Jesús 
desde lejos, corrió y se postró delante de él. 7 —¿Por qué te entrometes, Jesús, Hijo 
del Dios Altísimo? —gritó con fuerza—. ¡Te ruego por Dios que no me atormentes! 8 Es 
que Jesús le había dicho: «¡Sal de este hombre, espíritu maligno!» 9 —¿Cómo te 
llamas? —le preguntó Jesús. —Me llamo Legión —respondió—, porque somos 
muchos. 10 Y con insistencia le suplicaba a Jesús que no los expulsara de aquella 
región. 11 Como en una colina estaba paciendo una manada de muchos cerdos, los 
demonios le rogaron a Jesús: 12 —Mándanos a los cerdos; déjanos entrar en ellos. 13 
Así que él les dio permiso. Cuando los espíritus malignos salieron del hombre, entraron 
en los cerdos, que eran unos dos mil, y la manada se precipitó al lago por el 
despeñadero y allí se ahogó. 14 Los que cuidaban los cerdos salieron huyendo y dieron 
la noticia en el pueblo y por los campos, y la gente fue a ver lo que había pasado. 15 
Llegaron adonde estaba Jesús y, cuando vieron al que había estado poseído por la 
legión de demonios, sentado, vestido y en su sano juicio, tuvieron miedo. 16 Los que 
habían presenciado estos hechos le contaron a la gente lo que había sucedido con el 
endemoniado y con los cerdos. 17 Entonces la gente comenzó a suplicarle a Jesús que 
se fuera de la región. 18 Mientras subía Jesús a la barca, el que había estado 
endemoniado le rogaba que le permitiera acompañarlo. 19 Jesús no se lo permitió, sino 
que le dijo: —Vete a tu casa, a los de tu familia, y diles todo lo que el Señor ha hecho 
por ti y cómo te ha tenido compasión. 20 Así que el hombre se fue y se puso a 
proclamar en Decápolis lo mucho que Jesús había hecho por él. Y toda la gente se 
quedó asombrada. 
 
LA HISTORIA DEL MILAGRO: 
 

“Aquel día cruzamos el mar de Galilea hacia la región de los gadarenos. 
Habíamos pasado un buen tiempo hablando con el Maestro, lo que nos preparó para 
una de las experiencias que nunca olvidaríamos. Nadie le preguntó al Señor por qué 
causa íbamos allí, pues sabíamos que él tendría una buena razón. Lo que ninguno de 
nosotros sabía era que aún antes de desembarcar, un hombre a la distancia nos 
estaba observando. Digo un hombre, por usar un término. En realidad, este individuo 
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era muy extraño. De la manera que actuaba y se comportaba más se asemejaba a una 
bestia o una fiera. Si yo hubiera sabido qué clase de persona era, seguramente me 
hubiera quedado en el barco para evitar el encuentro con este ser tan violento y 
peligroso. Cuando nos vio llegar vino como un bólido quizás para asustarnos o 
atacarnos. Todos nos quedamos paralizados al verlo aproximarse a gran velocidad, 
con excepción del Maestro, que con toda calma le dirigió la palabra. Parecía una 
bestia. Solamente tenía unos pocos harapos. Estaba casi desnudo. Su cuerpo y sus 
cabellos hacía ya mucho tiempo que habían tentado los efectos de la falta de un baño. 
Sus ojos penetrantes e inquietos parecían los de un tigre enfurecido tratando de elegir 
su víctima. Todo su cuerpo estaba cubierto de cicatrices y en varios lugares estaba 
sangrando de heridas recientes. Por el aspecto musculoso no había duda de que 
tendría una fuerza hercúlea. Su voz era fuerte y el tono expresaba la confusión y 
maldad de su vida. Delante de nosotros teníamos a ese individuo a quien todo el 
mundo le temía, pues nos enteramos después que nadie pasaba por aquel camino por 
el miedo que él infundía”. 
 

SUCESOS DEL MILAGRO 

 

El Evangelio de Marcos, nos describe los detalles del milagro: 
 

Versículos 1-2 nos dice que tenía un espíritu inmundo, es decir, que estaba 
endemoniado, y con reverencia aceptamos este hecho como la causa de la situación. 
Notamos que vivía en los sepulcros. Esto nos recuerda al rey Nabucodonosor cuando 
Dios lo hirió por su soberbia y le cambió la mente y lo hizo pensar que era una bestia 
del campo, y empezó a vivir entre los animales. Sin embargo, aquí tenemos algo 
muchísimo peor. Aquí está un hombre que vive entre los sepulcros porque su mente 
está tan perturbada que le indica que ese es un buen lugar para vivir.  

Versículo 3. El ser humano quiere ser libre y trata de liberarse de todo lo que se 
llama ley, reglamentos o religión. Sin embargo, este hombre que vivía en total libertad 
física tenía una esclavitud del espíritu tremenda.  

Versículo 4. Todos los esfuerzos por controlar a este hombre eran inútiles. Los 
grillos eran entre sus dedos como trozos de pan. Sin embargo, ese hombre que quería 
libertad no tenía paz.  

Versículo 5. ¡Qué contraste entre la vida que este hombre llevaba y el plan de 
Dios para el ser humano; pudiendo vivir en familia, con el amor y cuidado de los 
suyos!              El sufrimiento y la desesperación de este hombre eran continuos. Día y 
noche andaba emitiendo sus alaridos. Andaba por los montes de la misma manera que 
un animal salvaje y de ahí a los sepulcros, hiriéndose con piedras y golpeándose contra 
las rocas. Un psiquiatra que lo hubiera visto hoy lo llamaría un estado de delirio, 
probablemente con alucinaciones y quizás con intento de autoeliminación como lo 
sugiere el hecho de que se hería a sí mismo con piedras.  

Es muy doloroso pensar que este hombre un día fue un pequeño y frágil bebé. 
Que cuando nació su madre muy probablemente lo tomó en sus brazos y lo llenó de 
besos. Que sin duda se lo mostró a las vecinas y cada una de ellas decía: “¡Qué lindos 
ojos! ¡Qué hermosa nariz! ¡Qué bien formados que están los deditos!”. ¿Cómo es 
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posible que aquel niño que jugaba alegre con sus amiguitos se pueda haber 
transformado en este ser grotesco que infunde terror, rechazo y aun repugnancia?  

Versículo 6. Aquí, la imaginada narración de uno de los 
discípulos:               “Todos nosotros nos quedamos como petrificados y atentos a lo 
que fuera a suceder. Por supuesto que estábamos dispuestos a defender al Maestro si 
era necesario, aunque el aspecto de este hombre era realmente temible. Pero para 
nuestro asombro Jesucristo no se asustó. Lo digo de esta manera para destacar el 
hecho de que él hacía cosas y actuaba en situaciones de una manera completamente 
increíble. Por el contrario, lo miró con compasión, y una sonrisa llena de gracia se 
asomó en sus labios. Jesucristo no se puso nervioso. Su voz, con toda calma y al 
mismo tiempo con autoridad, era la voz de aquel que controla el universo.  

Versículo 7. La escena era tensa y aterradora. El hombre parecía querer 
intimidar con su vozarrón: “¿Qué tienes conmigo?”. El Señor Jesús con su voz pausada 
pero firme dijo: “Sal de este hombre, espíritu inmundo”. Conviene destacar que el 
Señor atacó el problema de inmediato. Luego le preguntó: “¿Cómo te llamas?”. No 
porque él no lo supiera, dado que aquel que es Dios manifestado en carne todo lo 
sabe. ¿Cuántas personas hoy en día le dirían al Maestro: “Mi nombre es Alcohol 
porque no lo puedo dejar”; o “Mi nombre es Vicio porque me domina”; o “Mi nombre es 
Dolor porque mi vida parece signada por el mismo”? El endemoniado da su respuesta: 
“Me llamo Legión; porque somos muchos” (Mr 5:9). ¿Cómo fue posible que este 
hombre llegara a tal condición? Las Escrituras nos enseñan que los creyentes en el 
Señor Jesucristo no pueden estar poseídos por demonios.  
En (1 Jn 4:4) leemos: “Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido, porque el 
que está en vosotros es mayor que el que está en el mundo”. “El que está en vosotros” 
se refiere sin duda al Espíritu Santo que posee cada creyente en Jesucristo. Veamos 
las palabras de este hombre: “Te conjuro por Dios que no me atormentes”. Parecería 
que la sola presencia del Señor Jesús le implicaba un tormento.  

Versículos 10-13. El último detalle del versículo 13 es muy importante. Alguien 
ha dicho que los cerdos prefirieron morir a vivir con los demonios. El hecho de la 
autodestrucción masiva nos muestra claramente los instintos aniquiladores y perversos 
de estos espíritus inmundos.  

Versículo 14. Por supuesto que en la religión judía no se puede criar cerdos para 
comer. Estos hombres perdieron una pertenencia muy grande aunque ilegítima. Pero 
hay algo que llama poderosamente la atención en esta porción, y es que Jesucristo 
hace este viaje al otro extremo del mar de Galilea con el único propósito de alcanzar a 
este hombre. Nosotros hubiéramos argumentado de otra manera. Hubiéramos pensado 
que hubiera sido más conveniente para Jesús quedarse donde estaba y así alcanzar 
con el mensaje las multitudes. Pero el Mesías va y cruza el mar con la idea de alcanzar 
a un hombre que era un peligro para la sociedad. Nadie con excepción de Jesucristo se 
hubiera ocupado de este individuo. Es admirable que Jesucristo lo hizo todo con la 
intención de liberar a este hombre que la sociedad ya había marginado.  

En un sentido, se ve este aspecto como el más atrayente de esa historia. Quizás 
en un sentido más grande y trascendental que la misma curación completa de este 
individuo, es el hecho de que Jesucristo dejó todas sus ocupaciones con el fin de 
encontrar a este hombre. Notemos los cambios que se observan, es decir que son 
obvios en este hombre.  
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Versículo 15. El hecho de estar sentado demuestra que ahora tiene paz en su 
corazón. Está tranquilo. No está como antes, gritando como una fiera salvaje. También 
se nos dice que está vestido. No se nos dice de dónde aparecieron las vestiduras. 
Sabemos que antes andaba casi desnudo. Pero ahora tiene un sentido de pudor. 
¿Cuánto pueden las personas ver de nuestra personalidad por la manera en que nos 
vestimos? ¡Qué hermoso es poder honrar a nuestro Salvador en la forma decorosa y 
decente de nuestro atavío! Pero agrega algo más: nos dice “en su juicio 
cabal”.                 La misma palabra se traduce en otras partes como sobrio. Miremos 
por un momento el rostro transformado de este hombre. Sus ojos muestran ahora paz y 
amor para su Salvador. Su proceso mental es claro y normal. No está más 
desesperado y confundido. Es interesante ver la reacción de las personas en la 
comunidad. Ellos podían optar por escuchar a Jesús de Nazaret, pero le dijeron que se 
fuera de sus territorios. Es que ellos estaban demasiado enojados por la pérdida 
material de los cerdos. Ellos preferían tener esos cerdos que las ordenanzas de Dios 
que fueron dadas por medio de Moisés. Antes tenían miedo del endemoniado, ahora 
tienen miedo de este hombre que hizo ese milagro. Pero en vez de escuchar su 
mensaje prefieren echarlo. No quieren un cambio. El poder de Jesucristo los aterra. 
Para ellos valen más los cerdos que la sanidad del hombre.  

El versículo 18 nos dice que al entrar Jesús en la barca, el que había estado 
endemoniado le rogaba que le dejase estar con él. ¡Qué escena tan tierna! Mientras la 
barca se aleja, me imagino que un hombre solo ha quedado en la orilla quizás 
despidiéndose con sus manos, quizás con sus ojos llenos de lágrimas, pero con una 
sonrisa en sus labios porque Jesucristo le ha cambiado su vida, lo ha salvado. Pero 
mientras tanto esa barca se aleja y sentimos el rítmico ruido de los remos golpeando el 
agua. La salvación encarnada en aquel que es Dios manifestado en carne también se 
aleja. Jesucristo ha cumplido lo que ha venido a hacer y una vez hecho el trabajo ya no 
hay razón de permanecer allí. Los hombres de la zona le han rogado que se vaya. 
Observamos en primer lugar que Jesús le dijo: “Vete a tu casa” ( Vrs 
19).                       Nuestro hogar es el mejor lugar para empezar nuestro testimonio de 
qué es lo que el Señor ha hecho con nosotros. Muchas veces los jóvenes están 
esperando el día que puedan salir de su casa y no se dan cuenta de que es el lugar 
que Dios el creador de la familia tiene para cada uno. Hasta el día que encontró a 
Jesucristo vivía entre los sepulcros; ahora vuelve como el hijo pródigo a la casa, quizás 
a los padres, esposa e hijos. Luego le dice: “a los tuyos”; es decir, a sus familiares.  

En el medio oriente las familias son grandes. Él va y les cuenta lo que Jesucristo 
ha hecho en su vida. Para este hombre no hay duda de que Jesucristo es el Hijo de 
Dios, el Mesías, y es por eso que cuenta todo lo que ha hecho Jesús con él.  
~ El cementerio ahora ha quedado tranquilo.  
~ El camino peligroso ahora es transitable. Antes nadie podía pasar por el camino por 
el temor al endemoniado, ahora éste ha encontrado el camino de la paz.  
~ Un hombre va de pueblo en pueblo con un mensaje: “Jesucristo ha tenido 
misericordia de mí”. No sabemos por qué causa Jesucristo quiso sanar a este hombre.  
 

CONCLUSIÓN DEL ESTUDIO  
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¡Este Milagro es un gran ejemplo de la gracia redentora de Dios a través de su hijo 
Jesucristo! Hoy en día Dios sigue haciendo milagros como éste, transformando vidas 
que han quedado casi destruidas por el pecado. Pero también es asombroso que un 
día estaremos por su gracia en su gloria y veremos a este hombre, y el contraste con 
aquel endemoniado que estaba entre los sepulcros. Porque entonces ya se habrá 
hecho realidad lo que dice (1 Jn 3:2):  “Pero sabemos que cuando él sea manifestado, 
seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es”.  

Me imagino esta historia de las Escrituras como una sinfonía. Comienza la 
orquesta ejecutando un fortísimo. Todos los instrumentos están resonando con la 
máxima intensidad en un estruendo de sonidos disonantes que expresan la llegada del 
endemoniado. Pero cuando Jesús aparece es una flauta dulce tocando una melodía 
celestial. Termina la música con el endemoniado sentado a los pies de Jesús y aquí 
son las arpas las que producen una melodía angelical.  
 


